
Queridos Ateneístas, 

Me presento ante vosotros, por la candidatura de la Red Ateneísta, para pedir 
vuestro voto para ser la próxima bibliotecaria del Ateneo consciente de que si soy 
elegida debo partir del buen trabajo realizado por mis predecesores, 
especialmente de la magnífica labor del que ha sido hasta hace unos días el 
responsable de la biblioteca como miembro de la Junta de Gobierno, el consocio 
Daniel Pacheco. 

Como sabéis la biblioteca del Ateneo tiene una extensa colección de libros y 
publicaciones periódicas, especialmente en obras desde el siglo XIX hasta 
nuestros días, en todo tipo de materias y en varios idiomas. A ninguno se nos 
escapa, además, que la biblioteca nos da identidad y que es por eso que debemos 
garantizar la socialización de la misma con el acceso adecuado y moderno de los 
socios e investigadores a ella. Se concibió como biblioteca de investigación y así 
debe seguir siendo. 
 
En sus fondos vemos un conjunto de manifestaciones identitarias de diversos 
sectores y contextos sociales. Además, cuidar y mejorar nuestra biblioteca nos 
ayuda a identificarnos, a diferenciarnos, a dignificarnos. 

Al igual que las distintas manifestaciones artísticas como la música, la danza, el 
teatro, etc nuestra biblioteca es una forma de exteriorizar o de contar nuestra 
historia, narrar  nuestro contexto. Por esto también es un legado y sirve de base 
en una Institución que transmite enseñanzas para las siguientes generaciones. 

Sus enseñanzas necesitan de distintos soportes para la transmisión de saberes. De 
ahí que mejoraremos la Biblioteca Digital del Ateneo con las nuevas tecnologías, 
con la digitalización de fondos y con la incorporación  

Recordemos que fuimos creados por una Real Orden que autoriza 
a “….establecer un Ateneo literario, que ofreciendo un punto de reunión a todos 
los hombres instruidos, contribuya a facilitarles la mutua comunicación de sus 
ideas, y ponerles por medio de los periódicos y obras extranjeras al nivel de los 
progresos que las ciencias hacen diariamente en otros países, para que puedan 
transmitirlos a los demás en las Cátedras desempeñadas gratuitamente por 
algunos de sus socios". 

En conclusión, como bibliotecaria garantizaré y facilitaré el acceso a la cultura. Y 
sobre todo garantizaré que sus usuarios puedan resguardarse en ella para 
encontrar el equilibrio que da la lectura de libros de gran valor, pues no 
olvidemos que sus fondos son el reflejo de toda la historia intelectual de nuestra 
magna Casa. La biblioteca no se puede hacer sola, no es algo individual, todos 
debemos implicarnos y yo seré la primera en hacerlo si tengo vuestra confianza. 
 
 
Belén Rico García. 


